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por l 'rc sco tt.

A L E M A N I A .

DUCADO D E  DADE.

Desde las fronteras del Noria de  Suiza Imsta 
el E n z ,  cerca de Pfortzheim, corre  nna larga y 
sombría cordillera de montes en d irección para­
lela al R h i i i , la  cua l se - 
llamó Scliwarzw'ald (Sel-

Negra), por el color 
oscuro y  lóbrego que le 
comunican los bosques 
de  abetos. Nacen en ella 
muchos r io3 ,  riachue­
los, torrentes y  arroyos, 
tales como el Danubio, 
e l Enz y  o tro s ,  cuya 
m ayor parte  corren l iá -  
cia Occidente, y  después 
de haber regado mil fron­
dosos valles s e  pierden 
en  e l Rhin. En uno de  
estos v a l les ,  el mas deli­
cioso , junto al arroyo 
de Os ú  Oelbacíí, linea 
de demarcación an(es e n ­
tre  la iVlemania y  la 
Franc ia . está situada La­
do , á  dos leguas de Ras- 
tad t ,  y  á  s iete de Cavls- 
ruhe .  El cantón recibió 
el nom bre de Osgau. Mas 
tarde dicho arroyo se­
paró el obispado de Spi-  
re  del d e  Estrasburgo.

Hállase Bade á  dos 
leguas del R h in ,  y  á una 
legua corta del fértil ca­
mino de las costas que 
conduce á Suiza , y  hace 
u n  recodo ó seno en la 
llanura inmediata á la a l­
dea de  Os. Desde este 
pun to  una calzada con­
duce á  Bade al través do 
lozanos vifiedos que se 
ven á  la  izq u ie rd a , de 
floridas praderas y som bito i  bosques de  abetos 
qüe ostentan enormes peñascos, y  las pintores­
cas ruinas del antiguo b u rg o ,  cuna de la familia 
de Bade; á  la derecha se  estienden campos en 
b a rb ech o , verdes praderas y  collados coronados 
de  hayas y encinas que sombrean rústicos corti­
jo s  y  pacificas casas de  campo. Eu e l centro  de 
este campestre paisage descuella Bade con sus 
castillos y  to r re s ,  divisándose por  último en 
lontananza las azuladas cumbres de  altas cordi­
lleras.

La c in d ad d e B u d ees  ir regu la r ,  edificada á  la 
a n l ig u a , y  sus reducidas casas, que ofrecen muy 
pocas habitaciones có m o d as , se bailan medio 
hundidas en  el escabroso suelo. Sus antiguas 
puertas y  murallas están  casi demolidas, y  fuera 
de desear que se llenasen los fosos.
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Una corriente de ag u a ,  limpia la par te  baja 
de  la c iu d ad , que con sus arrabales forma un 
conjunto de unas  cuatrocientas ca sa s ,  habitadas 
p o r u ñ a s  S.GOO a lm as ,  cuyas 370 son ciudada­
nos casi todos católicos.

Diremos á los que se hallen en  el caso de ir 
á  los baños de  Bade , que es m uy poco dispen­
dioso el vivir e n  esta c iudad« y  no hay  lugar 
mas á propósito para los glotones, pues u n a  co­
mida de  tre in ta  platos cuesta  solo un ílorin. Las 
cercanías son m uy abundantes de  caza y  pesca, 
legum bres y  f ru ta s , y  aun las m ejores legum ­
bres proceden de ftadstal, Mourghtal y  hasta  de 
Estrasburgo. \

Cuando no se  halla cabida en  las posadas ó 
se  quiere evitar el ru ido, hállase alojamiento en 
casas particulares. Frccuéntan.se los baños por 
j im io , ju lio  y  a g o s to , y la inm ensa concurren­
cia impide á  los posaderos a tender y  serv ir  con 
toda puntualidad ¿  todos los huéspedes ,  in co n ­
veniente que se evita tomando alojamiento c a  la

P a sc o  de la  E o c a  ücirás de l  anligao castillo <ie fiarlo.

casa de a lgún particular. Puédese com er en  la 
mesa redonda ó a is lad am en te , como m ejor plaz­
ca. En f in ,  es m uy importante avisar de  ante­
mano el dia de  la llegada , para quo hay a  un 
cuarto p reven ido ,  pues sin esta precaución cór­
rese  r iesgo de  tener  que pasar la p r im era  n o ­
che  dentro  del carruage-

H aycuartos  devarios precios, desde t r e s á s ie -  
te  florines la s e m a n a , y m a s  ca rosaun , según  sea 
la situación, m u eb les ,  etc. Los m as  estimados 
son los  mas cercanos á  los baños ,  y la estación 
en  que mas caros se pagan  es en  los m eses  de 
ju l io  y  agosto , po r  la  g ran  concurrencia de e s -  
t ran g e ro s ,  particularm ente de  príncipes y  gen­
tes  de  alto copete.

Al que quiera vivir m oderadam ente bas ta rán -  
le  t res  florines d iarios ,  y  si se llega á seis, e n ­

tonces no  falta con\oAt(l^ í ^ ^ n a ^  Suponiendo 
que ei que tal sum a g a ^ * .^  stA hi¿¡ador.

La vida q u e  se  d is f ru U N y A a> ^ la b le c im ie n -  
tos de b añ o s ,  ofrece un  cuadro variable lleno de 
mil grupos d iversos. Los baños de Bade presen­
tan tres  per íodos:  el prim ero empieza en  mayo, 
y  du ra  seis s e m a n a s ; en  él no  es  tanta  la con­
currencia , y  osla compuesta de  gen te  que va á 
curarse de  sus  dolencias, ó que busca en  aquel 
sano y puro  ambiente y  en  medio de Los apaci­
bles encantos d<{ la na tu ra leza , u n a  compensa­
ción á  la opresion y  bullicio de  las populosas 
ciudades; el ju e g o ,  ios ba iles ,  son m enos con­
curridos , pues  el tiempo lo pasan en  paseos y 
espediciones campestres, y  se da alguna vuelta 
por el valle del ííourg, por el Houb ó por el an­
tiguo castillo ó las ru inas de  Eberstein , e tc . ,  en 
cuyos puntos va la gen te  á almorzar ó  comer al 
aire libre ; cuanto m enor es la  concurrencia ,  
(anto mas Se estrechan las  am istades , y regu­
larm ente e n  la  m esa  es donde las relaciones se

adquieren. Este período, 
s in  em bargo, no  care­
ce de  ocasiones propias 
para m as ó m enos líci­
tos p lace res ,  pues en  
es te  tiempo regularm ente 
e e  abre e l tea tro ,  las 
tiendas y lo que se llama 
e l  paseo. Dichas tien­
das, arregladas en  dos li­
neas, estánabastecidasde 
ciianloel lujo ó la como­
didad pueden apetecer, 
h a ^ a  de digos y  ju g u e ­
te s  de niños.

Desde las primeras 
flores hasta  la llegada de 
los calores in tonsos, es­
tá  la campiña do Bade 
llena de embeleso y h e r ­
mosura-: el verdor de las 
a rbo ledas ,  los tiernos 
bosquocillos, el abundan­
te  césped y  la frescura 
que exhala la  multitud 
de límpidos arroyos que 
ficrpentean porlosvalles ,  
las umbrosas y apacibles 
soledades que animan 
los tr inos  de  las  aveci­
llas, todo difunde u n en -  
canto de l ic io so ; asi es 
que cualquier camino, 
senda ó v e r ic u e to , es á 
propósito para d ar  uo 
paseo placentero en m e­
dio de bellos puntos de 
vista que terminan en 
verdes profundidades; y  
en  la solitaria ch o z a , en 

el aislado cortijo y  hasta  en  los ru inosos restos 
dül antiguo castillo, se hallan á mano leche, vi­
no, aguas minerales y  otros refrescos.

El segundo periodo abraza desde fines de ju ­
nio hasta e l 20  de  agosto; este es e l m as bri­
llante y  animado de los t r e s :  en é l se  ve esa 
afluencia de  gen tes  y  de peraonages principales; 
la pequeña ciudad de provincia toma el aspecto 
de  una g rande  poblacion, pero  con  m ayor des­
ahogo y  libertad. Las posadas y  casas princi­
pales todo regurg ita  de g e n te ;  no  se halla el m e­
nor lugar e n  la m esa red onda ,  y  el mas encope­
tado p erso n ase  vése ü menudo en la  precisión de 
alojarse en el cuarto m as desolado é  incómodo; 
en los paseos horm iguean los elegantes de  uno 
y  otro s e x o ,  en tre  los cuales cruzan  numerosos 
cochos; los bailes se hacen brillanlisim os, pero
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m e a o s  divertidos, y  por ú ltim o, las mesas de 
banca recogen  abundante cosecha.

El paseo y  !a casa rodeada de calles de  cas­
taños, es el p u n ta d a  reunión  mas frecuente; alU 
se  reúnen las gentes de  gran tono; pePO si u r»  
qu iere  apartarse de la multitud se lo fecilita otro 
paseo ,  la calle de Lichtenthai, y  una infinidad de 
valles y  senderos deliciosos é  in teresantes,

A  fines de agosto toda esa concurrencia se 
dispersa, y  entra  entonces el te rcer período, que 
abraza los meses de setiembre y oc tubre ,  acaso 
los  m as deliciosos que se disfrutan en Bade. El 
aíre  á lá sazón es p u r o , y  la  naturaleza se viste 
con  todas las galas del otoño, lín parte desapa­
recen  los coches ,  y  á la agitada existencia ciu­
dadana sucede la pacífica y  sosegada vida cam­
p es tre ,  y  uno no se halla ni en  demasiado triste 
soledad, ni en la confusa distracción de! lujo y 
hullicio de la muchedumbre de ricos y nobles. 
En este período van á B;ide las familias de las 
Ciudades vecinas para gozar de los herm osos dias 
de  ofoño. Los alquileres son mas baratos , y  en 
general desaparece todo cuanto puede turbar la 
dulce calma de la naturaleza.

LA m E i í S A  Bl* LOS CASPIOS,
Ifyenáa historico-origiiial ‘

D E  m U  M.ÍÍIIA  D EL P IL A R  S IX U E S D E  M Í R C O .

AL ESCItLENTISIllO SEÑOR I)0>' JOSE SIUVOZ MALTIOXADO, 
CONKE DE FABIVAQUER, ES TE6T1M0S 10 DE ¿MISTADV 
APRECIO. LA At;TOnA.

I .

[Kllu le a m a b a ,  si! ;S?lo pn s u s  oio5 
Vió su i lusión , su a m o r  v s i i  a legria! 
¡AiisenlL- de aqu e l  bien ,1eiUa a fo n ía  
Su Yíciu uonsuinid!

( l a  AUTORA.—J/flffc/aíena.—L eyenda  
inuüila) .

Laliistovia de los pueblos de Oriente, de ese 
pedazo de m undo que acaba de ser teatro de  una 
guerra  que lia fijado la  consideración del resto 
de l  universo , se pierde en  la noche de los tiem ­
pos .  Hay, sin em bargo , en  ella episodios que 
conm ueven profundamente el án im o, y  de esta 
especie es el que sirve de  base á  esta icyenda.

En aquella nación idólatra, donde falta el 
freno mas fiierle y  poderoso de las paciones hu­
m anas ,  que es la re lig ión , se hun desarrollado 
estas siempre con terrible vehem encia ; las mu- 
g e re s ,  que en tre  nosotros parece han  nacido 
U n i c a m e n t e  para el sufrim iento , la dulzura y la 
res ignación ,  dan alli r ienda suelta á sus impe­
tuosos sentimientos, y  son, no  pocas veces, víc­
timas d e  ellos.

El am or y la venganza, sobro todo , han pro­
ducido terribles desastres; no conociéndose el 
h o n o r ,  la probidad, ni n inguna de las virtudes 
sociales, el asesinato venga las mas leves d ife ­
rencias como las ofensas mas graves.

Hubo on tiempo en que el Asia, aunque divi­
dida en reinos, oslaba dominaba por príncipes ó 
gobernada por sátrapas, cuya vida licenciosa y 
llena de  desórdenes, hundió al (In su poder; 
principalmente en Persia, en aquel reino, el mas 
hermoso y  dilatado de todo el Oriente, existía 
multitud de soberanos á  quienes el bondadoso y 
anciano rey  Darío , no tenia fortaleza bastante 
para castigar; esta culpable debilidad fué la cau­
sa de su r u in a , porque en breve perdió su pres­
t ig io ,  y el d i a d e l a  memorable batalla que se 
dió  á orillas del E ufra tes , se vió vendido po r  los 
poderosos, cuyos escesos había tolerado, y  aban­
donado de  los débiles, á  los cuales estos mismos 
escesos habían hecho sufrir todo género  de v e ­
jaciones.

Uno s o lo , sin e m b a rg o , permaneció fiol al 
anciano r e y ,  hasta  que rindió el último aliento.

Crádates, soberano de los Caspios, era vasallo 
de Darío, y  el mas amado entre  todos los prin­
cipes de su  córte; sirvióle con inviolable fideli­
dad  durante su v ida ; m as cuando la perdió en el 
combate que puso á la Persia en manos de . \ le -  
jandro  el Grande, el anciano Crádates se som e­
tió como el reino todo al vencedor, y  fué con el

resto de  sus tropas y  su  familia en tera á pos? 
trarse á  los p ies  de  Alejandro.

Hecibióle éste con bondad sum a, y  de  este 
modo derramó un saludable bálsamo en  la he­
rida quo había abierto-en el corazon del prínci­
pe la muerte d e  su señor; el noble anciano'ce- 
d ió ,  como todos, al influjo de  aquel hom bre e s -  
traordinario , y  se dispuso á servirle con la m is­
ma lealtad que á su amado rey .

Tenia Crádates dos hijos valientes y  ga lla r­
dos , cuyos nom bres eran  Tolomeo y  Casandro, 
y  una hija m as jóven que e s to s ,  llamada Hcr- 
mione.

La belleza de  las m ugeres  persas ba  sido pro­
verbial tíu toda el i s i a ,  pero la de líerm ione era 
super io r  á todo encarecim iento .

Nacida de madre escita y  de  padre persa , el 
cruzamiento de  las dos razas produjo el tipo mas 
perfecto y seductor; tenia la tez de alabastro, el 
cuello de c isne ,  y  los azulados ojos de su m a­
dre Berenice y  las luengas peslafias n e g ra s , las 
pobladas ce jas ,  la  espléndida cabellera de aza­
bache, la boca de púrpura y el leve talle de las 
hijas de Persia. Nada liabia comparable á la h er­
mosura de su frente de  m árm ol; nada tan bello 
como sus manos de marlil y  como sus torneados 
brazos; nada, en  íln ,  tan esbelto y  m agjs tuoso  
como su elevada estatura, que sobresalía como 
una palmera en ire  las m ugeres  que la rodeaban, 
pequeñas, como lo  son comunmente todas las de 
aquella nacfon.

Oiiince años contaba la  princesa , cuando 
Crádates fué can  ella y  sus herm anos á postrar­
se á los pies de Alejandro.

imaginación entusiasta do la jó v e n ,  viva­
mente impresionada por la relación de las ha­
zañas de este g ran  m onarca , se enardeció m u- 
clío mas cuando pudo verle y  contemplar su ju­
ventud y  belleza unidas á su nobleza y  heroís­
m o ,  y  aquel instante decidió de su vida.

Concibió por el r e y  una vehementísima pa­
sión ,  y la arrogante líermione, objeto de la ado­
ración de casi todos los principes del A sia , se 
convirtió en esclava del rey  de  Macedonla.

K1 jóven m o n arcan o  reparó e n e !  efecto que 
habia producido: vió á sus pies á una hermosa y 
esbelta jóven , vestida de un largo trage blanco, 
y  cuyos marmóreos hom bros ,  mas blancos que 
e l cendal de su vestido, estaban medio cubier­
tos con un  manto de púrpura  recamado de oro; 
miró por un  instante aquella angélica calveza po­
blada de rizos negros , y  aquellos piececitos que 
aparecían torneados á través de las cintas de sus 
sandalias de g ran a ,  y d e s p u e s  volvió los ojos á 
otro lado con frialdad.

En cuanto ú líerm ione, solo la palidez de su 
semblante y  el temblor de sus labios pudieron 
dar á conocer lo que pasaba en  su a lm a.

El principe Crádates siguió por a lgún tiempo 
la marcha del -ejército rea l ;  pero queriendo Ale­
jandro  ligar al anciano con beneficios, y  mani­
festarle á la vez la confianza que de él b a d a ,  lo 
envió  á  Haracanda, nombrándole gobernador de 
esta ciudad y  de su dilatada p rovincia ,  y  trasmi- 
tíúndole un  poder igual al que tenian los sátra­
pas en tiempo ds  Darío, el desgraciado re y  de 
Persia.

El principe recibió es ta  gracia con un vivo re ­
conocimiento , y  con un  deseo ardiente de  dar 
un testimonio de él al generoso vencedor. Mas 
la  desdichada l íe rm ione ,  cuya pasión habia he­
cho rápidos progresos ,  vió en  esta nueva su 
sentencia de m uerte .

¡Perdía á Alejandrol ¡Se alejaba de el sin po­
derle  decir que le am aba!...  y para colmo de su 
desgracia ,  ten ia  que encerrar cuidadosamente 
este amor en  el fondo de su a lm a, y  ocultar á 
su padre un sentimiento que hubiera reprendido 
quizá con demasiada severidad.

Jóvenes que amaís sin e spe ranza :  vosotras, 
que os veis precisadas á  m ostrar la sonrisa  en 
los labios, cuando tenéis desgarrado e l corazon; 
vosotras,  en  fin, que sabéis lo que es pasar mil 
veces por delante del hom bre á quien amais, sin 
que sospeche siquiera lo que s u f r í s ; imaginaos 
po r  un momento que os arrebatan el tr is te  con­
suelo de verle ; pensad cuán intenso y  amargo 
ser ia  vuestro do lo r,  y  tendreis una idea del to r­
mento de  la desventurada líermione.

Con la m uerte  en el alma partió con su pa­
dre y  sus hermanos para Maracanda, que se so ­
metió al rey  sin re s is tenc ia ,  siguiendo el e jem ­

plo de los demas pueblos del Asia Menor, y  aque - 
lia pobre niña cayó cu una profunda melancolía.

Todos los delirios tle la pasión mas fuerte se 
apoderaron de sn espíritu; llamaba á  Alejandro, 
acariciaba un retrato suyo que habia podido pro ­
cu rarse ,  y  que jam ás separaba de su seno; veía- 
sela e n  medio del sueño, pálida y  agitada, d e r­
ram ando abundantes lágrimas, y  solamente des­
pertaba de tan dolorosa pesadilla para sentir  un 
m-arlirio mil y mil veces mas cruel.

líermione no tenia m adre ;  la hermosa Bere­
n ic e ,  hija del rey  de Isedon , y  esposa de Crá­
da te s ,  murió al darla á luz , y  el cielo arrebató 
con ella á la infeliz princesa el apoyo m ejor y 
m as  seguro.

Cierto es que su padre  la  amaba con ciego 
ca r iñ o ,  y  que la adoraban sus herm anos, sobre 
todo Casandro, que era de natural m uy  dulce; 
pero  nunca pudo líermione resolverse á decla­
rarles  su  fatal secreto , en cerrán d o lo ,  por el 
co n tra r io , con cuidadoso aftin e n  lo m as íntimo 
de su alma.

Cerca de un año hacia que vivían en  Mara­
canda ,  cuando Alejendro llamó á los jóvenes 
p r ín c ip e s ,  herm anos  de líermione, confiándoles 
cargos m uy importantes en el ejército y  sin des­
perdiciar una ocasion en que pudiera manifestar 
al anciano Grádales su amor y  estimación.

Entonces fué cuando llegó Efestion á aquel 
reino; Efestion el malvado, Efestion el regicida, 
puesto q u e ,  cómplice del traidor Besso, hicieron 
ambos espirar á  los golpes do sus puñales al 
m agnánim o rey  de Persia; Efestion, cuya san ­
grienta memoria ha quedado para siem pre g ra ­
bada en lodos los pueblos que bañan el Eúfrates 
y  el Termodonte.

Despues del detestable reg ic id io , que quedó 
oculto por entonces á favor de las tinieblas de 
la noche en  la agitación do aquella memo'rable 
halalla , que decidió de la suerle de do& grandes 
nac iones, é hizo á  la unaescl-ava de la o-tra, s i ­
guieron Efestion y  Besso toda la Baclríana. aso ­
lando á  los pueblos y  apoderándose de las rique­
zas de aquel desdichado terr itorio; m as criando 
Alejandro llevó hasta  allí sus armas vencedoras, 
Efestion vendió á su am igo , y  queriendo co n ­
traer méritos con el soberano, prendió á Besso 
por  su propia m a n o , y  le condujo sujelo á  la 
tienda del rey.

El grande Alejandro ignoraba todavía qu ie ­
nes eran los asesinos del anciano Darío, al cual 
amaba tan to ,  no obstante se r  su enemigo y h a ­
berle conquistado casi todo su reino.

Besso le  fué presentado con la lengua cor­
lada, y  Efestion urdió una fábula que nadie po­
día desm en tir .

Imposibilitado Besso de hablar ,  solo un es­
clavo podía descubrir al infame regic ida; pero 
e l infeliz siervo fué muerto y  arrojado al Eu­
frates asi que se cometió el crimen.

Por lo tan to , todo e l rigor de Alejandro cayó 
sobre el desgraciado Besso, que fué colgado de 
un á r b o l , asaeteado y  descuartizado antes de  e s ­
pirar por cuatro caballos ( i ) , y  Efestion fué r e ­
compensado con mano pródiga por el r e y ,  que 
le agradeció que le hubiera proporcionado la 
ocasion de e jercer aquel acto de justicia; pero el 
malvado reg ic ida ,  abusando de los favores del 
monarca, sembró nuevas sediciones en e l cam­
po , y  obligando á los daheses á que se suble­
vasen con siete mil caballos bactríos, partió con 
ellos con dirección á Maracanda, á  fin de obli­
g a r  al príncipe Crádates, con quien !e unía una 
estrecha am is tad , á levantarse contra  su  rey y  
señor.

Al pronto ocultó sus d es ig n io s , hac iendo  
creer  á Crádates que venia por órden de Alejan­
dro ; y  el p ríncipe , engañado con  esta treta ,  le  
recibió en su mismo palacio y  le trató como e n ­
viado del r e y ,  dando órdenes para que se a lo ­
ja se  par te  del ejército dentro de  la c iu d ad , y  el 
resto e n  los lugares mas c e rc a n o s , pero con la 
m ayor comodidad posible.

Efestion habia tomado muchas precauciones 
para que el anciano no descubriese la verdad. 
Cubrió los caminos de guardias para de tener á 
todo el que pudiese venir de parte del rey  ó de 
cualquiera otro lado, y  de este modo pudo ocu l­
tar a príncipe su iufamia.

Aquel h o m b re , de corazon de hierro hasta

(1) ilistvríco.
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entonces ,  tenia á la sazón en  sí m ism o el mas 
peligroso enemigo: amaba á Ilermiono, y  la ama­
ba con toda la energ ía  de la  primera pas ión ; la 
bella y  melancólica niña le l iada olvidar todos 
sus proyectos con una sola mirada, y  delante de 
ella desaparecía á  sus ojos el resto del mundo.

Un presentimiento oculto le  aconsejó no de­
clararla su a m o r : adivinaba que Ilermione no 
correspondería jam ás á su  indomable pasión , y 
prefirió entenderse con e l principe y  pedirle la 
mano de 5u liija.

El engañado Grádales prestó oídos á la pro- 
posicion que Efestion le h ic ie ra ,  y  creyendo á 
éste en nn alto favor con el rey , supuso que no 
podia esperar im partido m as ventajoso para su 
h i ja ,  y  prometió su mano á Efestion, s in  con­
sultarla en  atención á su corta edad.

Mas al participar su resolución á Hermione, 
encontró en ella nna resistencia que no  e s p e ­
raba; nacida la jóven con un  carácter generoso, 
pero a ltivo , se  rebeló contra es ta  violencia y 
habló á  su padre con energía.

En aquellos pueblos poco civilizados é idó­
la t ra s ,  la  educación y la re ligión no podían ser 
frenos para contener el ímpetu de los  sen tim ien­
to s ,  y  la pobre n ina , agotado su valor,  se  e n -  
tri?gó completamente al esceso de su pena.

— Padre , esclamó postrada á  los pies del an ­
ciano, ;quieran los dioses, ya  que no teneis  pie­
dad de  vuestra liija, que halléis en  su obedien­
cia e l castigo de vuestra crueldad!  Mas no
croáis ,  prosiguió levantándose con flereza, no 
creá is ,  señ o r ,  que cedo todavía; voy á  escribir 
á  mis herm anos ,  y despues me arrojaré á las 
plantas de Efesllon; le h a ré  saber que no  le 
am o, que no quiero , que no puedo se r  suya, y 
si no se  compadece de m í, si mis hermanos no 
vienen ñn mi so co rro , imploraré el favor del rey.

Al pronunciar eslas ú ltimas palabras tembla­
ron los labios de la p r incesa , y su semblante se 
cubrió de una mortal palidez: aquel pensamien­
to atravesó su corazon como un dardo de fuego, 
y  trajo ante sus ojos con m as  viveza que nunca 
la im agen  de Al«:-jandro.

Crádates no advirtió lo que pasaba en el co­
razón de su h i ja ,  y creyó efecto de  su impa­
ciencia ó de su dolor el trastorno que notara en 
su rostro.

— Escucha, hija m ía , la dijo con ternura, si yo 
no  supiera que ibas á ser feliz, no me verlas hay  
tan obstinado; tu ru eg o ,  p u e s ,  que m e  obedez­
cas ,  y  no  me obligues , continuó cambiando de 
voz ,  á que haga uso de  la autoridad que los dio­
ses m e han concedido sobre t i ;  no  pidas auxilio 
a n a d ie  c o n t ra to  pad re ,  Ilermione; tus h e rm a­
n o s ,  lejos de aprobar tu rebe ld ía ,  te  obligarán 
á  obedecerme, y Efestion t(! ama demasiado para 
que consienta en  perderle ;  en  cnanto al rey, 
prosiguió el príncipe sin poder calcular el daño 
que causaba á su bija, en cuanto al r e y ,  está 
harli.»*ontretenido para pensar en t í ;  todos los 
principes del Asia estamos convocados en  Babi­
lonia para dentro de quince d ias ,  con el íln de 
asistir á sus bodas. En este pliego escrito  de 
mano del m onarca ,  rae lo piirticipa, añadiendo 
que se casa con la príncésa de P e rs ia , prisione­
ra  suya con loda su familia, desde la m uerte  
del rey  su padre.

Un rayo hubiera aturdido menos á la jóven  
que esta noticia; Ilermione lanzó un agudo gri­
to ,  estendió los brazos y  cayó desplomada á io s  
pies de Crádates. El anciano la tomó en sus bra­
zos y  la condujo á su  aposen to , encargándola 
á los cuidados de su nodriza Teane.

Cuando la jóven volvió á abrir los o jo s ,  vió 
á su padre sentado jun to  al lecho , que estreciiaba 
una de sus manos cubriéndola de besos y  de lá­
grim as : algo apartado Efesiion , en  pie y s ilen­
cioso , la contemplaba con una mirada de dolor.

Pocos hom bres habla entonces comparables á 
él; de elevada esta tura , ym odelada  como el Apo­
lo an tiguo , se olvidaba su gallardía para adm i­
ra r  la belleza de su s em b ra n te ; ,  era notable el 
contraste que ofrecía su dorada cabe lle ra , na tu ­
ralmente rizada, con sus rasgados ojos de  un 
negro  afelpado; el resto de sus facciones c o m ­
pletaba ese mügníílco tipo o r ie n ta l , que tan per­
fecto se conserva todavía en Atenas ó en la isla 
de Délos. Su edad no llegaba á veinte y  seis años, 
y  jam ás iin alma -mas horrib le  se ha  albergado 
en  un  cuerpo mas h e rm o so : en aquel bárbaro 
corazon no imperaba m as que un solo s e n t i ­

m ien to ;  &u pasión á llt-rmione. Al verla tendida- 
en  el leclio, y  al parecer sin  vida, la m as cruel 
desesperación se  apoderó de é l ,  y  al verla ubrir 
los o jo s ,  una inm ensa alegría sacudió á  aquella 
fiera naturaleza.

Apenas Hermione volvió en  s í ,  se  sentó en 
el lecho; apartó de su frente los num erosos bu­
c les ,  negros como el éb ano , que la cubrían ,  y 
permaneció silenciosa algunos instantes.

— Padre, dijo al fin con voz firme, os obe­
deceré, y  v o s ,  señ o r ,  prosiguió tendiendo sus 
manos á Efesiion , que las estrechó en tre  las su ­
yas ,  recibid el ju ram ento  que os hago de ser  
vuestra.. .  Yo no os amo ahora, añadió la jó v en . . .  
pero de nuevo os ju ro  por los d io s e s , que os 
amaré muy pronto, Efestion, ó  que m oriré  de  lo 
contrario.

La desdichada no sabia aun quién era el hom­
bre á quien acababa de ligarse para siempre. 
Apoyóse en el brazo de su p ad re ,  y  ambos ba­
jaron al ja rd ín ,  seguidos de  Efestion , que ha­
biendo conseguido lo que mas deseaba en  el 
m u n d o ,  fijó otra vez su pensamiento todo en  la 
ejecución de sus tenebrosos planes.

(Se co n linuará .)

EL BACALAO.

La pesca del bacalao, su preparación y  su 
trasporte á los diferentes puntos de consuno, dan 
lugar á un inm enso movimiento industrial y c o ­
mercial.

El bacalao es un pescado de m ar de la fami­
lia de los gadoides, que se compone de bacalaos, 
m erluzas ,  truchuelas y  lotes.

Se d istingue por la  existencia de tres  aletas 
dorsales y  dos anales, y una barbilla en la p un ­
ta  del hocico. Tiene la espalda gris  con manchas 
amarillas, y  el vientre blanco de un matiz pla­
teado. Sil peso medio es  ordinariam ente de  diez 
k ilogram os; su longitud alcanza diez ó doce de­
címetros. Tiene órganos digestivos m uy pode­
rosos, y  es tan voraz y  tan  goloso , que muchas 
veces s e  traga pedaüos de madera ó de  otras 
sustancias que no pueden serv ir  para su alimen­
to , pero goza de la facaltad que han recibido los 
tiburones y  los pájaros do p r e s a : vomita con fa­
cilidad y arroja de! cuerpo cuanto le incomoda.

Su fecundidad es verdaderamente prodigio­
sa: se han contado en  el ovario de una bacalada 
de mediana t a l l a , nada menos que n u e v e  m i l lo ­
n e s , trescien tos o c h e n ta 'y  cua tro  m i l  huevos.  
Si lodos estos huevos fuesen fecundados, y  no 
los devoraran á su vez una multitud de peces vo­
races ,  en  el número de los que hay  que con­
tar a! mismo bacalao, esta clase de  pescado lle­
narla el m ar en muy corto núm ero de  años.

El bacalao no se encuentra  sino en e l océano 
B orea l, entre  el iO'* y el 60° de latitud Norte. 
No se aproxima á las playas sino en los tiem ­
pos frios. Ordinariamente es hacia e! mes de  fe­
b rero  cuando llega á las costas do Noruega , Di­
nam arca, Escocia, Inglaterra y Holanda; e,n se­
guida adelanta hacia e l Sur ,  pero n r a  vez pasa 
del estrecho de Gibraltar. Ilácia el m es de  fe­
brero deja las costas occidentales de h; Europa, 
y  frecuenta las playas vecinas á la Nueva Ingla- 
te ra ,  al Cabo P>reton, á  la Nueva Escocia, y  so ­
bre todo á la isla de Terranova. En esta isla es 
donde se baila e l famoso banco de arena llama­
do el G ran B a n c o , que  tiene cerca de cincuenta 
miriámetros de largo sobre treinta de ancho, en 
el que se encuentran desde veinte hasta cien 
metros de agua.

En estos parages se reúnen anualm ente los 
navios enviados de Europa y América paia  la 
pesca del bacalao. Estos navios llegan en los 
prim eros dias de junio: se  pesca durante los m e­
ses de jun io  y  julio. A fines de  julio los bacalaos 
se largan á alta mar, para no v o lv e rá  las costas 
sino hacia el m es de setiembre. Entonces la e s ­
tación está demasiado avanzada para que se pue­
da de  nuevo dedicar á la pesca.

Los navios em[)leados en  la  pesca del baca­
lao calan lo m as ciento cincuenta toneladas , y  
tienen de diez y  seis a  veinte hom bres de tri­
pulación. Toman víveres para tres, cuatro, y  has­
ta ocho m eses , -ségun  la duración presumida 
del viage; se proveen de leña para ayudar á se­

car e l bacalao; de sal para conservarlo , y  de  to­
neles y  barrites  para encerrar  las diferentes 
p a r te s , ya preparadas, de este pescado.

La pesca se hace sobre la costa ó sobre el 
banco. Para la pesca d e  la  cost-a s e  desarm a el 
nav io ,  y  se establece en tierra la tripulación 
con todo-su m aterial.  De alli salen larvchas to­
das las mañanas á la pesca ,  para volver po r  lu 
noche. Esta pesca se  hace-con  redes de ciento 
veinte metros de largo, y  no  se diferencia esen­
cialmente de  la pesca q u e  s e  praclica en  nues­
tras costas y  playas.

La pesca sobre el banco .se hace  con caña: e l  
navio está en la mar. Se ponen  á  babor y es­
tribor cuerdas que t ienen hasta ciento cuaren ta  
y cinco metros de largo: estas cuerdas se  te rm i­
nan por una boli ta ;  es tán  compuestas de  liiloí 
m uy finos, m uy delgados, y  sin  em bargo , m uy 
fuertes,  de  un largo de  cuatro ó cinco metros, 
y  en  la punta se pone el anzuelo con  el cebo de 
sardinas, de  sep ias ,  de  a renques ,  etc. Por la 
noche y por la  mañana se  destacan lanchas del 
n a v io , que van á buscar los pescadores de  ca­
ñ as ;  levantan e l  p e s c a d o  cogido, y  ponen  cebo 
á los anzuelos.

Cuando la pesca no está contrariada, ni por 
mal t iem p o , n i  po r  circunstancias estraord ina- 
r i a s , no es raro que un navio pesque hasta  ocho- 

:Cierftos bacalaos al día.
Mientriis una parte de la tripulación se en tre ­

ga á la pesca , la otra v is te  á los bacahios cogi­
dos. lie aquí en lo que consiste esta operacion: 
s e l e s  arranca la le n g u a ;  despues la cabeza; se 
les abre en  seguida en  su parte inferior para sa­
carles el h íg a d o , asi como los huevos si es hem ­
bra; en fin, se acaba de abrir los desde la  g a rg an ­
ta hasta el ano ,  para quitarles la espina, lo que 
se llama deshuesar el bacalao, despues  de lo 
cual se  les da la prim era sal. En este estado los 
bacalaos arrojan su sangre  y su agua. Al cabo 
de dos ó tres  dias se  les cambia de sitio, se les 
sala de nuevo y se les arregla po r  c ap as ,  entre  
las que se estiende una porcion de sal. Prepara­
do asi el bacalao se llama bacalao v e rd e .  No 
puede ser entregado al consumo sino despues de 
haber sido lavado y  seco.

En la costa se visten los bacalaos del mismo 
modo, pero se les prepara de d iferen te :  s e l e s  
da la prim era sal; despues se los es tiende uno 
á uno sobre las rocas, la carne en alto, de  modo 
que no se to q u e n , y teniendo cuidado de vol­
verlos cada dos ó tres horas. Se repite  esta ope­
ración durante muchos d ias ,  con la diferencia 
de que en lugar de arreglarles uno á u n o , los 
ponen en pilas.

El bacalao seco toma el nombre de m e r lu z a .
Estos dos métodos de desecación no  son los 

únicam ente empleados. Se obtiene bacalao blanco 
secándolo p ron tam ente ,  y  conservándolo con 
una capa de sal b lanca; bacalao neg ro  som etién­
dolo á una desecación l e n ta , que trae un princi­
pio de descomposición. Se obtiene también u n  
bacalao m uy duro ,  el Stockfich , colgándolo en­
cima de una chimenea y  esponiéndolo despues á 
los vientos de la p r im avera ,  y  esto alternativa­
m ente y  en  m uchas veces.

Asi es como los bacalaos se en tregan  al co­
mercio y  al consumo.

No hay  casi parte  alguna de este pescado 
que no pueda servir de alimento al hom bre ó a 
los an im ales ,  asi como á  usos domésticos ó á 
otros. La lengua fresca ó salada, es un trozo es- 
qiiisito para los giástrónomos; el h ígado ,  q u e ^  
m uy volum inoso, s e c ó m e  también con mucho 
favor, y  se saca de él un  aceite que en  medici­
na se emplea con muchas ventajas. La vejiga 
nataloi'ia sirve para hacer  cola su per io r ;  la  ca­
beza alimenta á los pescadores En Noruega se 
les da á las vacas mezclado con pienso de ave­
na. Las vér teb ras ,  las costillas y otras espinas ó 
h u eso s ,  sirven e n 'I s la n d ía  y  en Kamschatcka 
para hacer fuego los pastores de  los ganados; 
los huevos, e n  fin , se p reparan  para  la mesa. 
Pero como se supone m u y  b i e n , todos estos 
usos del bacalao son puramente accesorios; el 
mas Importante es el uso que se hace para  ali­
mento. Bajo este aspecto su importancia no tie­
ne  limites, es inm ensa. Su consumo es prodí- 
guioso en  ciertos paises ,  sobre todo en  España, 
en Italia y  en  el Mediodía de la Francia. Es la 
Providencia del pobre: es un alimento sano, n u ­
tritivo y  de  fácil digestión.
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LOS TRES CAZADORES.

A la vuelta de  una cacería en que se habían 
divertido granclem eate, y  que Uabia escitado su 
apetito coa el e je rc ic io , tres  casadores de  buen 
hum or comían sobre e l verde mantel de  la y e r ­
ba  todo lo que componía sus provisiones de 
boca. Terminada la  com ida, cada cual de  ellos 
se  obligó á contar una aventura de  caza , la mas 
es traordinaria ,  la m as increíble que leá hubiese 
sucedido. Ei’an los tres  andaluces, y  de  consi­
guiente evitamos decir que la liipérbole entrarla 
por  mucho en  su conversación. Ibati á  v e r  cuál 
de  los tres contaba una cosa mas estraordínaria. 
Kl prim ero  se espresó en estos términos:

— Señores, atravesando un día un llano de 
Sierra M orena, un t ra g e d e  caza ,  una bocanada 
d e  viento m e llevó m i gorra  y fuó á  enredarse en 
lo alto de una an tigua cocina. Atormentado con 
el percance, t ra té  de reparar prudentem ente aquel 
revés. Trepar sobre e l  árbol me parecía difícil; 
aguardar á  que otro golpe de viento rae res ti­
tuyese  mi g o r r a , era  una prueba de paciencia 
demasiado fuerte para mf. ¿Qué habla de hacer? 
Cargo mi fusil, apunto á  la rama donde estaba 
colgada mi go rra ,  suelto el gatillo , y  cae dando 
vuelias la  gorra. En el camino encuentra una 
perdiz ,  que se  halló en ella cogida como en  una 
red . Corro á apoderarme con precaución de mí 
inesperada p re sa :  levanto poco á poco e l borde 
de la gorra con el rostro pegado al suelo. Juz­
guen  vds, de  mi sorpresa cuando un tímido co­
n e jo ,  asustado con  el t i ro ,  estaba allí en  com ­
pañía de la perdiz, la detonación le  habia hecho 
huir y  se había parado allí. Como mejor pude 
)legué cuidadosamente las orillas do mi gorra , y 
levé á m i casa aquella estrafia caza , como si 

fuera nn nido.
— Nada tengo que decir de  esa a v e n tu ra , res­

pondió el segundo cazador; pero oigan ustedes 
la  mía.

Sentado debajo de  un ce reao ,  m ientras sa ­
boreaba á mi placer las gu indas ,  con el fusil en  
Ja mano dereclia y  e l morral de  caza á  la izquier­
d a ,  no pensaba ya  e n  hacer mas víclímas. Ade­
m as, se  me habían acabado las municiones. Vino 
á  pasar delante de  mi una liebre. Creyéndome 
s in  duda inofensivo, se  paseaba y  casi hacia 
burla  de mi. Señores, cargo mí fusil con los 
huesos de las ce rezas:  apuntarla ,  alcanzarla y  
dejarla caer,  fué negocio de  un minuto; pero  de 
pronto se levanta , se m e mete entre  un taray, 
de  tal m odo, que po r  mas que estuve buscándo­
la  no pude encontrarla : dos años desp u es ,  c a -  
jjaba yo en el mismo te r ren o ,  y veo á  poca d is­
tancia una liebre que no se  parecía á las  otras. 
La dirijo un tiro. Me acerco, juzguen  vds. de mi 
asom bro  cuando reconocí la antigua camarada á 
la  sombra de un cerezo que habia salido, y  que 
se  levantaba cubierto de verde sobre su espalda. 
Los huesos habían germinado donde yo había 
apuntado, y  habían producido aiiuel árbol fenó­
m eno. inaudito y  admirable. Aquel mismo ce re ­
zo fué plantado en  mi jard ín  , donde prospera 
hace un año. ¿Dará cerezas ó lebratillos? Eso es 
lo  que sabremos mas tarde.

— ¿Bravo! eso va de  mejor e n  m e jo r ,  dijo el 
te rcero .  Pero escuchen vds. también mi anécdo­
ta. Me parece que se ha de llevar la palma.

Solo con raí perro al am anecer,  me dirigía á
hacer la guerra  á  los habitantes del bosque.......
Car^-aba m i fu s i l , cuando al mismo tiempo veo 
Jugando á  orillas del agua una l ieb re ,  que sin 
duda pensaba se r  ella sola l a q u e  habia m adru­
gado tan temprano. Empero hubiera hecho mejor 
eu  levantarse  mas tarde. Buen estreno  para mí. 
Sin tener tiempo para sacar la baqueta del ca­
ñ ón  de  mi fu s i l ,  apunto , sale e l t i ro ,  y he  aquí 
cogida á  nuestra  liebre como en  un asador. Iba 
yo  á  aplaudir n ú  destreaa , cuando el animal, 
h e r id o , parte como un rayo y  se encuentra  con 
una chocha que e l  tiro había hecho huir. Afór­
rase  allí con la baqueta ; todo pasó en  menos 
tiempo que lo  digo. Pues no fué esto solo. La 
chocha, usando de  todas sus facultades volátiles, 
se  levantó, como vds. conocerán ,  con  trabajo, 
y  cayó en  el estanque. Una t ru c h a , sin duda es ­
taba tomando el f re sc o , sin saber la que le  su­
cedía , se  encontró enfilada como los dem as ,  y 
veo sin  atreverm e á  c ree r lo ,  trucha, chocha y

liebre ,  agitarse sobre la superlicíe del agua, c a ­
da cual á  su manera. Nohabia tiempo que perder; 
llamo á mi perro Castor y le lanzo sobre  la  t r i ­
ple caza, y  me la trajo m uy adm irado , pero muy 
contento de  haber participado de mí felicidad. 
Pico, patas, aletas con  escam as,  han  sido c o n ­
servados como prueba y  recuerdo, y  puedo e x ­
hibirlos en  caso necesario  á  los que no crean 
esta aventura.

Mucho celebraron los tres compañeros los 
lances que les habiun pasado , al decir de  ellos, 
en  la caza, que por se r  m uy exagerados son mas 
ciertos que los que frecuentem ente refieren en 
trxias sus conversaciones los cazadores que s iem ­
pre cuentan lances estraordínarios y  particulares, 
pero que les suceden siem pre  cuando van sotos.

EL  EPA G N EU L.

El epagneul e s  originario de  Ing la te rra ,  y  
tiene las lanas largas, delgadas y  sedosas, p a r­
ticularmente las de  la cola y  o re jas ,  que distin­
guen y  dividen los epagneuls en  dos especies 
d iferen tes:  en grandes y  pequeños. Los de  e s ­
pecie grande tienen la cabeza simétricamente 
m an ch ad a , es d ec ir ,  e l  hocico y  la frente b lan­
cos y  el resto  neg ra .  El epagneul pequeño es

see por esccleucía  todas las cualidades que p u e ­
den  g ra n je a r le  e l afecto del hom bre. Es , qui­
zas ,  de  todas tas especies de p e r ro s ,  despues 
del de aguas ,  e l aias susceptible de  encariñarse  
con sus am os. Posee un  sentimiento natural y  
esquisito de  fidelidad, de  paciencia y  de  valor, 
que pueden perfeccionarse con la educación. 
Caza m uy b ien ,  da la voz ,  sabe levantar la caza 
de  en tre  la m aleza, se  arroja con presteza al 
a g u a , y  es  igualmente á propósito hasta  para la 
caza de  los pájaros acuáticos.

Nosotros creem os que á n inguna otra espe­
cie de perros m ejor que á esta, puede aplicársele 
aquellas palabras de  BuíTon, que dicen:

-Sin poseer como el hombre la lumbrera d e l  
pensam ien to ,  tiene el calor del sentimiento,» 
porque ademas de la  constancia y  fidelidad en 
sus afecciones, se  convierte todo él e n  ardor, 
vigilancia y  obediencia; mas sensible á la m e­
moria de los beneílcios que á la de  los ultragcs, 
olvida estos con  facilidad, y  sí se acuerda de 
e l lo s , e s  para m ostrar su humildad y  resígna- 
c ío u .

A su g en t i leza , á sus gracias y  á su instinto, 
debe el privilegio de  se r  admitido en  los salo­
nes , d e  ocupar un sitio juntor á  la chimenea, y  e l 
reposarse  e n  los mullidos sillones de  la juventud 
distinguida.

Nos hem os ocupado solo en es te  artículo de 
los epagneuls  propiam ente  d ichos, pero  este
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síu dudci, de la  especie can ina , el que t iene mas 
lindel cabeza: tiene los ojos g ra n d es ,  el hocico 
redondo , los d ientes m uy  b lancos ,  la oreja la­
c ia ,  flexible y  pro longada ; las patas delgadas, 
la cola enroscada y la lana m as fina que puede 
imaginarse.

Son generalm ente los epagneuls  6 lodo n e ­
gros ó todo blancos; en tre  los primeros de  estos 
se comprende al llamado faldero ó epagneul de 
Inglaterra , porque e s  de raza p u ra ;  y  se desig­
nan  con e l nom bre de  P iram os, á los que tie­
nen  el hocico y  las estremidades de las patas 
manchadas de  rubio ó canela.

El epagneul,  ademas de la herm osura de su 
ropage y  de la  ligereza de sus movimientos, p o ­

nom bre ,  tomado en sn mas lata estension , d e ­
signa á toda una fam ilia ,  á  la que pertenecen  
los perros de ag u a s ,  los b raco s ,  e l  perrolobo, 
los de  Terranova, e t c . , razas todas notables po r  
su rara inteligencia. Y se observa en  efecto que 
t ienen mucho m as desarrollado el órgano del ce ­
rebro que los de otras e sp e c ie s , como el dogo 
por e jem plo , animal de  corto instin to ,  y  cuya 
abultada cabeza proviene del desarrollo de  los 
senos frontales.
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